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cfensoF del Obrero 
La Iglesia quiera j piie que í« aunen los penmmiei-

tos y las fuerzas de \A¿K US elft-wa para'poner remedio, 
»n iiKíjor qoe sea posible, á Us nwesidjides de los ol)re-
los, «obre todo con institnciones Cit61 Cí>-socialc» pei-
naiicnteii y Sindicatos. 

LRÓSi Xni, Encíclica Bcram novarnm y Pío X Kn-
Cicli. ll.VI-906 ett. 

(Obras, no palabras) 
«Todas nnestras Bnoiclicas responden á procnrar el 

bienestar del pueblo y á que este aprenda sos derechos 
y deberes y á dirigirse á si mismo.» 

LEÓN Xitl al Qeneral de los Franciscanos, Carta 26 
NoTiembie de 1898. 

Ó R G A N O Q U l N C E l M A L . 
«le la Academia Católica d« Cuestiones Sociales y de los Sindicatos Obi-eros de Cartagena 

Para los Obreros 

Se reparte gratuitamente 

Para ios bfenheohorM 

loo ejemplares, 1*50 ptas 

¡OBREROS, AL SINDICATO! 

La Ilamadft cuestión social es la única que do tejas 
abajo debe interesdrnos. Su importancia es tan ex-
traoi-dinaria que pai-a buscar su solución hanse fati­
gado y se han gastado inútilmente los cerebros de 
los pensadoí'es más célebres del mundo. 

lift Iglesia Católica, esa institución admirable, di­
vina; qué hace ya veinte siglos viene dirigiéndolas 
conciencias de los hombres, triunfando de todos sus 
adversarios venciendo todos los obstáculos, sosejran-
do todas las revoluciones y alborotos y resolviendo 
todas las dudas y dificultades, no sólo las que afec­
tan á lá conci«ücia individual, sino las que por su 
universalidad s© refieren al bienestar moral y mate­
rial de pueblos y naciones y aun de la humanidad 
toda, no podía permalneoer indiíerente ante un pro­
blema de tan universal trascendencia. 

Se ha dicho y sé ha i*6j)etido hasta la saciedad que 
la Iglesia es nna institución arcaica, incompatible 
con las necesidades, exigencias y adelantos de la vi­
da moderna y quo por lo tanto, no podía aportar ele­
mentos de solución al conflicto social. Y sin embar­
go nada hay más falso que esta arbitraria afirmación 
La Iglesia tiene prácticamente resuelta la cuestión 
desde el momento en que su divino Fundador dijo 
e¿ el célebre sermón de la montaña: batti pauperes; 
bienaventurados los pobres. 

¡Bienaventurados ios pobres..! La inmensa n^uoKe^ 
dumbre que lodea-ba á Jesucristo en aquella solem­
ne .ooaaión, debió quedar estupefacta al escuchar 
aquelltó palabras. Hasta entonces no se había oido 
cosa semejante; aquella doctrina era coiopletamente 
nueva. !pl pobre era mirado como un ser abyecto, mi­
serable, despreciado por todos, indigno de tomarse 
por él 1̂  más ligera molestia, ni de fijar siquiera • la 
atención en él. ' ' - • 'i .̂  '. • • 

¥>bonii.o;qiiÍOTa que los pobres eran entóneosla in-
mení^ mayoría como lo son hoy y lo serán hasta el 
fin ,de los siglos, á posar de los adiantos y progre­
sos de que tanto se envanece la civilización moder­

na, aquel desprecio, aquel abandono en que se tenía 
á la incontable muchedumbre de los que nada po­
seen, trajo la cuestión social de aquellos tiempos, 
cuestión que Jesucristo resolvió cambiando la ma­
nera de ser y de sentir de aquellos hombres, 1 rastor-
nando las ideas entonces remantes, ennobleciendo y 
dignificando la pobreza y haciendo que lo que antes 
era objeto de burla y menosprecio, fuese en lo su­
cesivo, no sólo objeto de respeto y veneración^, sino 
también de cariño y amor. 

Pero la cuestión social, subsiste á pesar de las en­
señanzas del divino Nazareno ¿Por qué? Porque no 
han faltado ni faltan por de^racia algunos hombres, 
muchísimos quizá, que han cerrado sus oídos á 
aqnella salvadora doctrina; hombres, que rebeldes á 
todo yugo no han querido someter su razón á las su­
blimes enseñanzas del Redentor y que devorado su 
corazón por la más sórdida avaricia y agostados en 
el fondo de su alma los más nobles sentimientos, han 
explotado á los pobres, se han servido de ellos pa­
ra enriquecerse y lo que es peor todavía, los han des­
preciado, los han apartado: de si, se han avergonzado 
de estrechar su mano, encallecida por el trabajo y en 
vez de acudir «olicitos á enjugar el sudor que corría 
por su rugosa frente, han arrojado sobre ellos el in­
mundo salivazo del desprecio y del abandono. 

Y este desprecio de los miserables y las injusti­
cias con ellos cometidas, ha traído la cuestión social 
imponente y amenazadora de los tiempos actuales. 

Ahora bien, ¿qué dice y qué hace la. Iglesia par^ 
procurar la solución del pavoroso problema? Lo 
mismo que decía Jesucristo: Beati pauperes; biena­
venturados los pobres, bienaventurados los que na­
da p(^e«p,' biií^aventurados los tirAbajádores, los 
obreros, los proletarios; ellos son mis hijos predilec­
tos, para ellos todos mis afanes, puidadós y desvelos; 
si algunos los abaten y pisotean, yo los ennobleceré 
y dignificaré, yo los encumbraré á la raayoí de las 
dignidades, yo los haré santos, los elevaré á los alta­
res, porque suyo es, á ellos pertenece como por de­
recho propio el reino de los cíelos. 

Pero el amor de la Iglesia á los pobres no es un 


